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DEDICATORIA: 
A mi madre 
A mi mujer 

A mi familia. 
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Gentes de las esquinas 
de pueblos y naciones que no están en el mapa, 
comentaban. 
 (Rafael Alberti) 
 
Andaluces de relámpago, 
nacidos entre guitarras 
y forjados en los yunques 
torrenciales de las lágrimas 
 (Miguel Hernández) 
 
Y la canción del agua 
es una cosa eterna. 
 (Federico García Lorca) 
 
De pronto nuestro ser se nos revela, 
Y ha sido la Poesía pura, pura… 
 (Gerardo Diego) 
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CANTOS AL PRIEGO DE LA CAL Y DEL AGUA 
Enrique Alcalá Ortiz 

 

 5

 
 
 
 
 
AL RIO SALADO DE PRIEGO 
 
 
                 I 
 
Río Salado, río Salado,  
collar de sedas y nardos. 
 
Viñedo seco y olivar 
se inclinan sobre tus pasos  
en ceñido cinturón.  
En la llanura del prado 
 
se mueven las sinfonías  
melancólicas. Al rato  
bailan abrazados  
todos los escondidos guijarros. 
 
Al compás de esta cantata  
que resuena en los meandros,  
caracoles de sirena  
se dan besos apretados. 
 
Escondiéndose las rocas  
a la sombra de los pájaros  
que picotean tu cuerpo  
cuando se pone en verano 
 
su traje de margaritas 
con perlas de color sapo. 
Búscate una novia guapa, 
-¡qué eres fiel, río Salado!- 
 
entre los valles del pueblo  
llenos de cortijos blancos,  
donde las lozanas mozas  
saben de tu verde encanto. 
 
Muéstrate mozo entre mozas,  
-¡color de joven lagarto!- 
para los ojos, suspiro;  
en las huertas, un regalo. 
 
Nunca dejes la alegría  
del suave rumor cercano  
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sin redimir, redimido,  
esclavo de los fascistas. 
 
Si eres cordero se mofan  
de tus condiciones ínfimas  
que ellos mismos abortaron  
antes de verse nacidas. 
 
Si reclamas tus derechos  
que no te dan, que te quitan,  
te regalan la cadena  
para atar las energías. 
 
No vaya a ser que picadas 
provoquen una estampida  
que arrase las construcciones  
y desparrame sus tripas. 
 
No vaya a ser que sentados  
en todo lo alto, en la cima,  
rodando mueran, rodando, 
y encuentren su esencia misma. 
 
Cómete el sol del agosto  
cuando leas las encíclicas 
que de tu sudor se llenan  
y condenan comunistas. 
 
Ríete de las soledades 
cuando humillaciones miman 
los que más pueden y ordenan  
pues son los que más estudian... 
 
Errante de viejos éxodos,  
tu pisada, como hormiga,  
que callada, más constante, 
va buscando la comida; 
 
que no te regala nadie 
pues no hay pan si no hay lidia  
y muchas lidias juntadas 
forman las bravas corridas 
 
donde se extasían deseos,  
donde cortan armonías,  
cálidas indiferencias  
y las dobladas rodillas... 
 
La carne se hace persona  
si las emociones vibran;  
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la cara se hace un clavel  
que delata una fatiga, 
 
un trabajo, una tristeza,  
una promesa maldita, 
la que por no llegar nunca  
se está haciendo infinita. 
 
Reformador sin tu patria,  
mamador de la injusticia, 
necesitas trovadores 
que te narren con sus liras: 
 
leyendas que mustien sueños  
y que ahorquen las morriñas,  
que durante años enteros,  
los que más tienen, te pisan. 
 
Es hora ya que crepúsculos  
se conviertan vespertinas  
mañanas iluminadas,  
y alboradas amarillas 
 
iluminen esas faces 
aunque sea con cerillas 
que se mustian al momento 
 pero que al ser encendidas 
 
caminen por los arroyos 
y quizá fuera la chispa 
que prenda en las primaveras,  
dilatando las pupilas 
 
que, por estar tan cerradas,  
parecen que ya no miran.  
Es hora ya... Cicatricen  
todas las viejas heridas... 
¡Qué practicar justicia es  
una cualidad divina! 
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ROMANCE DEL NARCISO 
 
 
El narciso de mis ojos  
que sostienes en tus ramas  
son palos de secos trigos  
y restos de viejas pajas. 
 
Los bocados son caricias  
sobre tu carne de lana, 
lana rosa que en mis dientes 
amarillos, se empalaga. 
Fríos mis dientes cosidos  
en tus tejidos de plata  
fabrican un pan de rojo,  
con tallos de azules albas. 
Los mis deseos son agua  
que duermen en los estanques  
de sonrisas apagadas;  
canciones que no salieron,  
pues redes ocultas atan;  
amapolas que en su carne  
pintan grandes esperanzas. 
 
Luces del cielo recoges  
en tus venas azuladas,  
esparciéndolas al campo 
de tu herida que no sangra.  
Luz de fieras en mi boca, 
 -alegres pasiones raras- 
con la noche de tu cielo  
mi deseo breve apagas,  
pasando a infinito olvido  
espuma leve de lava. 
 
El narciso de tus ojos  
-clarines finos de gasa- 
apuntan la gran victoria  
por tu pudor alcanzada. 
 
Tu narciso de parado,  
amores seguro..., labra. 
 
 
 



CANTOS AL PRIEGO DE LA CAL Y DEL AGUA 
Enrique Alcalá Ortiz 

 

 14

 
 
 
 
 
LA NOCHE Y NOSOTROS 
 
 
Es noche en nosotros solos  
cuajada de tal reserva,  
que al caminar a su lado  
nos tropezamos con ella. 
 
La luna plata se pone  
de color de una luciérnaga  
asomándose al balcón  
por entre las negras rejas. 
 
Mientras repasa miedosa  
su deliciosa cabeza, 
olor de aromas  
al cielo esparce su cabellera. 
 
Es de noche en la deidad  
de pasadas negligencias  
amigas de soledades 
que, sin querer, se nos entran. 
 
La luna lila la cara... 
Se ve en sus ojos que sueña  
galanes que la enamoren, 
que la emborrachen de perlas. 
 
Se ve en su cuerpo que quiere  
dormirse en la verde yerba,  
y que le bese su cara  
el color de la floresta. 
 
Es noche en nosotros solos... 
 
Por las escondidas sendas 
la luna quiere decirnos,  
vive, amigo, vive... y sueña. 
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SIN BAUTIZAR 
 
 
Envolviste en tu regazo 
-mariposa de tres ojos- 
en gusanillo de plata  
lo seco de tus sollozos. 
 
Era de noche, llovía,  
mientras temblaban los chopos,  
mientras la Fuente gemía  
humedeciéndose el rostro,  
mientras la noche evocaba  
el peso de tanto chorro,  
el rumor de los olivos  
que cantaba al son de corro  
daba a tus oídos violetas  
la voz eco de socorro. 
 
Era de noche, llovía; 
tu mal arreglado fondo 
no era más que el esqueleto  
que caminaba en sus lomos. 
Lágrimas el cielo daba  
a tus ya prohibidos cotos  
liberándote del cieno  
con un estropajo roto.  
Rodeaste bien tu pecho  
cadena dúctil de plomo. 
 
Envolviste en tus ventanas,  
abiertas igual que agosto,  
tu gusanillo de plata  
nieve fría de blanco copo. 
 
Mientras la noche llovía,  
tu gusanillo sin gorro,  
se empapaba de su jugo  
amarillo de despojos... 
 
Perdiste melancolías...,  
mientras ganabas sollozos. 
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SUENAN CANTATAS 
 
 
Suena la Fuente cantatas  
de sirena arrepentida.  
En el temblor de la tarde  
las avutardas repican, 
 
con las campanas del agua.  
En el azul se dan cita  
mosquitos y mariposas.  
Allá lejos, la campiña. 
 
Tarde, recuerdos, ocaso,  
viento, calma, verde y brisa;  
dentro del alma el recuerdo  
de un allá que se aproxima. 
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VOY TEJIENDO 
 
 
Vas y vienes como el viento,  
como el día, como los sones  
de una pandereta vieja.  
Y como los arreboles 
 
te muestras de rojo y azul.  
Deseos verdes se ponen 
a darte un color de risa  
en tus ojos de ilusiones 
 
juveniles. Tú, mi sueño, 
luces por todos los soles, 
cuando hay tristeza en mi alma, 
 y pena en los ruiseñores. 
 
¡La plenitud de mi todo, 
ven rápido, que te arrope; 
y hasta que de nuevo nazcas  
te cantaré mis canciones! 
 
Vas y vienes como el eco;  
como el día, como la noche,  
tú, mi sueño vas haciendo  
un collar de rojas flores. 
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LA TARDE 
 
 
La tarde se canta sola 
-para que no se entristezca- 
unas coplas de campiñas,  
soleadas y risueñas; 
 
que hablan de los cortijeros  
amores, con las mozuelas  
lozanas, que saben bien 
de amores en la seca hierba. 
 
La tarde se duerme sola  
arropada en las esencias  
de las campiñas cercanas  
soleadas y risueñas. 
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LAS FLORES DE MI EMPEÑO 
 
 
Las flores matan su tiempo  
hincadas sobre la tierra,  
trayendo olor recoleto  
que esparcen por el aire  
y camina sobre el viento.  
Las flores de puro bellas  
han conseguido su empeño  
de esculpir en mis memorias  
lo grande de su concierto. 
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ES VERDAD 
 
 
Es verdad, verdad, verdad,  
-me parece que es lo cierto- 
que sobre tus secos labios  
nadie pudo dar un beso. 
 
Te partieron para ver 
si había algo en tu cuerpo 
y encontraron un castillo  
de rosas y crisantemos 
 
por corazón. Dos espléndidos  
claveles rojos, por senos,  
contaban que te encontraron  
los hombres que te murieron. 
 
Y por alma, nada, nada,  
nada muy lleno de eterno  
que si de las manos huye  
en sus manos lo sintieron. 
 
Que fuera verdad no sé  
eso que contaron ellos,  
mas yo soñador romántico  
sin querer lo voy creyendo. 
 
Es verdad, verdad, verdad,  
dicen que tenías un cielo  
para el hombre que pudiera 
darte en los labios un beso. 
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BÚSCAME 
 
 
Búscame dentro..., y verás...  
Escarba sobre mi pecho,  
húndeme los cinco dedos  
en mis venas y quizá...,  
a tus ojos aparezca  
la miseria de mi credo,  
el horror de mis tormentos  
cargados de dudas ciertas. 
 
Búscame dentro y verás...,  
dentro de mi alma un quizá. 
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SI PUDIERAS Y PUDIERA 
 
 
¡Sí pudieras estar cerca  
confundida en mi regazo, 
nuestras bocas estarían  
unidas en frescos lazos! 
 
¡Si pudiera ver tu boca  
con los ojos de mis labios,  
qué pasiones enterrara  
en esos hermosos ratos! 
 
¡Si pudiera aunar tu boca  
con mis ya ardientes labios,  
cuántas rosas nacerían  
de estos besos apretados! 
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CANTARES 
 
 
Suenan liras melancólicas  
en cualquier camino eterno,  
asomando las nostalgias 
 en las copas del abeto, 
 
que divierte con sus cantos  
a los pájaros del huerto.  
Suenan los ratos pasados  
olvidados al momento, 
 
haciendo vibrar las almas,  
haciendo mover inciertos 
lugares que se recrean 
en lo alegre de mi cuerpo. 
 
Suenan aires melancólicos  
que forman un gran concierto  
que me evoca los caminos  
de mis cantares ya muertos. 
 
Cantares que brotan solos  
y se visten con aliento,  
del mañana solitario 
que forma grandes recuerdos. 
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EVOCACIONES 
 
 
Badenes en los meandros  
de sombreros sin aleros,  
de risotadas sin rostro,  
de testas sin sentimientos. 
 
Honduras en todo lo alto  
de azulados recovecos,  
de manchas encanecidas,  
de enlosados y luceros. 
 
Montañas en lo profundo  
de vibraciones sin ecos,  
de risotadas sin rostro,  
de testas sin sentimientos 
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LA TRILLA 
 
 
Trigo en caña, julio va, 
las calores, las riberas,  
juncales, yuntas, sudor,  
soleares en las eras. 
 
Amapolas, besos, risas,  
arreboles, sierras calvas, 
blanco y negro, cielo, rezo,  
resplandores, lomas anchas. 
 
Canciones, nostalgias, luz,  
movimiento, calma, paz,  
llamas viejas, fundición, 
cloro, bromo, azufre, sal. 
 
Agua, espejo, seriedad 
del alma, éter, gases, viento,  
tintorro rojo en las botas  
mientras se para un momento... 
 
Hoces, palas, bieldos rectos,  
de la trilla de trigo eran.  
Y amapolas, risas, besos,  
gazpacho, pan..., y una siesta. 
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COSIDOS 
 
 
Bailar, sobreponer, fluir,  
sobre el cielo lo infinito  
sobrepasa, más allá..., 
danzar, los cuerpos unidos. 
 
Cieno y flores viven juntos. 
Luna y noche con latidos. 
La Luna la cubre toda  
con un manto de suspiros. 
 
Pez y agua, amor y celos.  
Sol y día, luces de ritmo.  
El Sol pintor broncíneo  
los ahoga de amarillo. 
 
Libro y ciencia, flor y tronco.  
La Luna mudable, cogido  
transporta al Sol en las manos. 
¡Sol y Luna van cosidos! 
 
Arco iris, colores tul. 
Oro y lodo, chopo y pinos,  
-golondrinas en los aires- 
plata y agua dentro del río. 
 
La comunión y el misterio  
ya sobrepasan los mitos. 
Bullir, cantar, saltar, reír,  
siempre... los cuerpos unidos. 
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NOSTALGIAS DEL PREGONERO 
 
 
Pregonero, pregonero,  
adorno de pueblos viejos. 
¡Qué lejos estás! ¡Qué lejos!  
Te recuerdo. Más te quiero. 
 
Por las empinadas cuestas,  
con aquel feo sombrero,  
caminaba con los trinos  
de verde loro parlero.  
Ya vibraba en voz de plata  
en las calles de mi pueblo,  
la musiquilla de gala  
del enjuto pregonero.  
Los chiquillos en bandadas,  
-¡a ver quién llega primero!- 
te formábamos la corte,  
tu auditorio, pregonero. 
 
«Que se ha perdido una rosa  
del ojal de un caballero  
y el que logre encontrarla  
se premiará con dinero.  
Que se ha perdido un clavel,  
-de una niña amor eterno- 
y el que logre dar con él,  
le dará agradecimiento.  
Que no se ha perdido nada,  
sino un pedazo de cielo  
que se cayó de las nubes  
y está oculto en el suelo». 
 
Los chiquillos, en volandas,  
-las noticias del momento 
llevábamos en las caras  
las buenas del pregonero. 
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ESAS FINCAS DE OLIVARES 
 
 
Los olivos, los olivos,  
barbudos matusalenes  
de bíblicas melodías, 
al son del viento, duermen. 
 
Sueñan que son los adornos  
de navideños belenes. 
 
En sus ramas los zorzales  
de la noche se protegen,  
añorando la corteza  
de sus arrugadas frentes. 
 
Sueñan con sus fríos inviernos  
capitalistas de aceite. 
 
Mientras el aire se abraza  
en sus hojas como un peine,  
la Luna corre celosa  
para pintarse de verde. 
 
Sueñan las vareadoras  
que sus ojos oscurecen. 
 
En sus ramas enlazadas,  
las olivas son simiente  
de nuevas savias nacidas 
al madurarse en diciembre. 
 
Los olivos, los olivos 
para irse a dormir se prenden  
sobre sus copas más altas,  
una rosa y dos claveles. 
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II 

POR LA CARRERA LAS MONJAS 
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MUY LEJOS 
 
Aquí 
ahí, 
muy lejos, 
se ve 
la fe 
del ciego. 
 
La vi 
allí, 
muy lejos; 
con ojos 
no rojos, 
ya negros. 
 
Sufrí 
sin ti 
muy lejos. 
Quizá 
amar 
es dejos. 
 
¿Es sí? 
¿No? ¿Di? 
Muy lejos 
Te doy 
mi hoy… 
muy lejos. 
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CANCIONES EN DO MENOR 
 
    
      I 
Hay que ver 
tu clavel. 
 
¿Me lo das? 
¡No! Quizás... 
 
-Bien, después. 
-¡Ah!, tal vez. 
 
 
       II 
 
Eché suertes. 
¿Cara? ¿Cruz? 
¿Serio? ¿Alegre? 
¡Eras tú! 
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JUEGO 
 
 
No puede ser 
anoche la vi 
con cara alegre 
cerca de mí. 
 
Aunque era cierto 
no me lo creí. 
 
Pero si fue 
-yo no lo creo- 
que se olvidó 
antes de serlo. 
 
No puede ser 
que dijo sí 
con cara alegre..., 
mas, ¡ay de mí!, 
 
aunque era cierto 
no me lo creí. 
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ASÍ FUE 
 
 
LE DIJE 
 
La sola nada 
es más que eso…, 
para ti mucho. 
 
ME DIJO 
 
Pero no es cierto, 
la nada sola 
no es más que eso…, 
para mí poco; 
mas…, nada es menos. 
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IMPRESIONANTE 
 
 
Impresionante 
y deslumbrante 
como amapola; 
linda chiquilla, 
mi musiquilla, 
mi chica sola. 
 
Dame el tapiz 
de tu feliz 
y sano encanto; 
mujer divina 
mucho más fina 
que un dulce canto. 
 
Da tu ilusión 
al corazón 
por ti perdido; 
piensa que yo 
no miro, no, 
lo que ha sufrido. 
 
Muéstrate bella 
como una estrella, 
como un lucero; 
mira mujer 
que has de saber 
lo que te quiero. 
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TE COGÍ 
 
 
Te cogí sin verte 
flor de alhelí. 
 
Esa fue mi suerte 
que me lo creí 
sin poder tenerte. 
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AL DESEAR 
 
Al desear 
mirarme en ella, 
me estremecí 
de que se fuera 
a reír de mí. 
 
No la miré…, 
que para penas 
mejor soñar 
es… 
 
¡La soñé! 
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SE CAYÓ EL ALMA 
 
 
Se cayó el alma 
y, al recogerla, 
vi que no estaba. 
 
Ojos del alma, 
de faz risueña, 
me contemplaban 
pintando penas 
que no sangraban. 
 
Se cayó mi alma 
dentro una perla 
blanca muy blanca, 
como era ella. 
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¡QUÉ SOMOS DOS! 
 
 
Ya sé que tú, 
ya sé que yo; 
no somos uno 
que somos dos. 
 
Mira y remira 
qué gran dolor 
es el saber, 
lo que es amor. 
 
La Luna masca 
mi corazón; 
y de su cara 
se enamoró. 
 
Ya sé que tú, 
ya sé que yo... 
(Luna, lunera, 
mujer sin voz) 
Ay, ay, aaaaaayy..., 
no somos uno, 
¡qué somos dos! 
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QUE QUIERAS, QUE NO 
 
 
Pésanme los sueños 
e ilusiones llevo. 
 
Que quieras, que no, 
sin verte no puedo 
respirar tranquilo, 
ponerme sereno. 
 
Cárgame de sueños 
e ilusiones bebo. 
 
Que quieras, que no, 
marcharé derecho 
sin torcer la vía 
que da a los besos. 
 
Me sudan los sueños... 
La ilusión silencio. 
 
Que quieras, que no, 
ahora te tengo, 
y cerca de mí..., 
¡permaneces lejos! 
 
Que quieras, que no, 
me como los sueños. 
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BOGABA 
 
 
La lumbre de otoño 
no pudo beber 
de tus manos limpias, 
mi último querer. 
 
Bogaba, bogaba 
tu blanco bajel 
y a ocaso deriva 
sin su timonel. 
 
Los huesos secos 
bajo el quinqué 
sólo tenía, 
me equivoqué. 
 
La lumbre de otoño 
extinta fue ayer, 
cuando no querías 
prenderte el clavel. 
 
Polizón a bordo 
-antes mercader- 
me despreciaste 
por quererlo a él. 
 
Los huesos secos 
bajo el quinqué 
sólo tenía, 
me equivoqué. 
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DENTRO EL OLIVAR 
 
 

Sobre el olivar, 
se vio a la lechuza 
volar y volar. 
 
      ANTONIO MACHADO 
 

 
Dentro el olivar 
se oían los grillos  
llorar y cantar. 
 
El amor perdido 
no lo encontrarán 
que se escondió a gusto 
dentro el olivar. 
El aire que pasa 
no sabe que está 
de amores repleto 
el viejo olivar, 
que vive dichoso 
sin saber que las 
luces de nostalgias 
pueden alumbrar. 
Besos apretados 
dos zorzales dan 
en sus picos finos 
por no querer piar. 
 
Fuera del encanto 
la Luna se va 
-pionera de olvido- 
antes de llegar. 
Las ranas se agrupan 
al verla pasar 
cubriendo sus patas 
con color del mar 
que saca sus brazos 
queriendo abrazar 
ecos de suspiros 
que se oyen pasar. 
Princesas le cantan 
con laúdes de sal. 
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Dentro de la noche 
recelosas van, 
voces de misterios  
por el olivar. 
Palacio de encanto, 
-azul de la mar- 
y verde muy verde, 
verde de olivar. 
 
Dentro el olivar 
se veía la aurora 
despacio llegar. 
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ASESINATO 
 
 
Ayer dijo: 
-“Me tienes que dar algo”. 
Y mi pena le di. 
No me la devolvió 
cuando se le pedí. 
 
Cuando le di mi pena 
no me la devolvió, 
porque, infeliz, con ella, 
la pobre se murió. 
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ASCENSIÓN 
 
 
Descendiste a mi bodega 
con el frío de prisionera. 
 
La Luna de rojo llena 
se apartaba de tu vera. 
Aire de reina riela 
sobre tu carne morena. 
La luciérnaga pionera 
va mostrándote la senda. 
Avergonzadas las piedras, 
juntas forman las aceras. 
 
Descendiste a mi bodega 
y te volviste sirena... 
 
Mil vueltas era la tierra 
en la sangre de tus venas. 
Mil cielos mis brazos ciegan 
en la gran dicha serena. 
Mil grillos sus patas huecan 
dándose besos en ellas. 
Mil arabescos de aneas 
se tejen sobre la arena. 
 
Descendiste a mi bodega 
sin saber lo que yo fuera. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CANTOS AL PRIEGO DE LA CAL Y DEL AGUA 
Enrique Alcalá Ortiz 

 

 45

 
 
 
 
 
APENAS 
 
 
Si en piedra clavado viera 
taponado de rocío 
tu vibrante amor y el mío, 
apenas me lo creyera. 
Si esculpido en ella fuera 
mi perenne desvarío, 
creo que un ardiente río 
en el alma me naciera. 
 
La piedra al tiempo ahuyenta... 
 
Mi corazón se lamenta 
y se queda sin sentido, 
aumentando su latido 
cuando te ve indiferente 
paseando entre la gente. 
 
Apenas me lo creyera 
sí unieras tu amor al mío. 
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INTERLUDIO 
 
 
Llorabas sobre una rosa, 
y su aroma 
te decía, chavala, llora. 
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CARCABUEY 
 
 
Una parte en el cielo, 
otra parte en el suelo, 
restos de un viejo anhelo 
que se recoge al vuelo. 
Dentro se oye un cantar: 
 
«Carcabuey está 
partido en la mitad». 
 
Dos partes tiene el castillo 
de la época medieval; 
dos sombras de enamorados 
muertos antes de casar. 
Dos caños tiene la fuente, 
pero el agua junta va 
caminando juntamente 
sin tenerse que casar. 
¡Ay, los amantes solteros, 
-ecos del siempre soñar- 
se unieron en la promesa 
antes de poder casar! 
 
¡Ay, ay, ay, ay, aaaayy! 
 
Es por lo que será 
que Carcabuey está 
partido en la mitad. 
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DEL LUGAR 
 
 
Por entre las pardas sierras 
me han dicho que te has perdido; 
y no saben por dónde andas 
ni en qué lío te has metido. 
Serrana que vuela suelta 
como paloma sin nido, 
muy raro es que cuando vuelva 
pueda conseguir marido. 
 
¡Ay, que sí! ¡Ay, que no! 
¡La serrana se escapó! 
 
 
Por entre el camino llano 
una paloma se ve 
con las alas desnuditas 
por la culpa de un querer. 
 
¡Ay, que sí! ¡Ay, que no! 
¡La serrana sin amor! 
 
Serrana que vuela suelta 
sin saber a dónde fue, 
cuando quiera probar agua 
no tendrá quien se la dé. 
 
¡Ay, que sí! ¡Ay, que no! 
¡La serrana sin amor! 
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A ZAGRILLA 
 
 
 

Córdoba lejana y sola. 
 
                F. GARCIA LORCA 

 
 
Zagrilla 
blanca y fecunda. 
 
Mañana fría, helada grande; 
aunque a mí nadie me mande 
en la moto estoy subido 
con los labios secos. Aterido 
por el frío. En el camino una 
carreta cargada de aceituna, 
-una cinta de nieve la carretera- 
una subida y otra, una bajada. 
Muchas curvas a través. Una era, 
que por la lluvia está encharcada. 
 
Pronto se divisa Zagrilla 
pequeña villa 
apartada del mar. 
Allí me espera la escuela 
y la infancia locuela 
alegría del lugar. 
Moto mía corre, corre y vuela a..., 
 
Zagrilla 
blanca y fecunda. 
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EL ADARVE 
 
A Lisa Alcalá y Viky Muñoz 
 
 
 
El Adarve de Priego 
tiene unas rejas 
donde toman el sol 
viejos y viejas. 
 
Una chica de Priego 
y otra de Cabra, 
por el Adarve solas 
se paseaban. 
 
Una chica de Priego, 
otra de Baena, 
disputaban un novio 
en la verbena. 
 
Y no quiero decirte 
que en el Adarve, 
cuando mejor se está 
es por la tarde. 
 
Pero ya te lo he dicho 
-yo no quería 
decirte que los viejos 
pasan el día-. 
 
Un muchacho de Priego 
y otro de Cabra 
con chavalas 
pasean por la Baranda. 
 
Antes ya te lo dije 
tiene el Adarve rejas 
donde los viejos 
pasan la tarde. 
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